
DISCURSO DEL AREA EPISCOPAL - 2009 
Conferencia Anual de Río Grande y Suroeste de Texas 
 
Introducción 
Queridos hermanos y hermanas en Cristo, deseo expresar una vez más a todos ustedes mi más profundo 
agradecimiento, Bárbara y yo sentimos que experimentamos juntos esta nueva realidad como Obispo y 
esposa del Obispo en el Área de San Antonio.  Su cálida recepción, sus francas sonrisas, su maravilloso 
conocimiento de la presencia de Dios entre nosotros y su total hospitalidad confirma algo que nosotros ya 
sabíamos: que yo debería ser electo Obispo de la Iglesia, nosotros teníamos la esperanza y rezamos 
pidiendo ser asignado a esta Área de San Antonio. Bárbara y yo también sentimos una profunda gratitud 
hacia el Obispo Joel Martínez y su esposa, estamos en deuda. Su destacado liderazgo, enorme amor por 
San Antonio y su espíritu de bienvenida serán apreciados por siempre. 
 
Nos sentimos como en casa, en paz y felices de estar entre ustedes. Está claro que Dios nos ha llamado 
para trabajar con pasión por el ministerio y por ustedes. Les solicitamos que sigan pidiendo por nosotros 
en sus oraciones, así como ustedes están en las nuestras, y continuemos nuestro peregrinar juntos.  
Tal vez Dios nos haya concedido sabiduría, sentido común, fortaleza y valor. Creo firmemente que este 
viaje que hemos emprendido con ustedes será de confianza mutua, será divertido, con retos por superar, 
productivo y siempre viendo hacia adelante. Dios todopoderoso nos ha traído a este lugar. Estoy seguro 
que Dios continuará con todos nosotros en este maravilloso viaje de fé. 

  
Dónde estamos: En necesidad de crear una Cultura de Crecimiento. 
Mientras he recorrido el Área de San Antonio visitando pastores, líderes, laicos e iglesias locales, he 
utilizado con frecuencia el término: Cultura de Crecimiento. He comenzado el proceso de preguntarnos y 
pensar algo diferente acerca de qué estamos haciendo y cómo lo estamos haciendo. 
 
En muchas ocasiones he dicho: “Rezo para que podamos crear una Cultura de Crecimiento en el Área de 
San Antonio”. La cultura de nuestra área refleja un conjunto de valores compartidos, actitudes y objetivos 
que caracterizan nuestra vida. Creo que nuestro Señor Jesucristo reflejó una forma de vida la cual 
dependía de la idea que el trabajo creativo Dios no estaba y no está concluido. Por lo tanto, es nuestra 
labor como seguidores de Jesús, el encontrar continuas formas de participar con el Espíritu Santo en este 
proceso creativo que aún continua, y así por medio del Espíritu Santo busquemos hacer discípulos.  
Discípulos que hagan lo que Dios pide de ellos. Ir a donde Dios los llama a ir.  
 
No creo que Dios haya terminado su labor conmigo, aunque a veces deseo poder descansar un poco. 
Tampoco creo que Dios haya terminado su labor con ninguno de ustedes, sin importar su posición de 
líderes de la iglesia, tiempo de ser líderes ó de su aptitud como líderes. Además, para mí es inconcebible 
pensar que Dios haya terminado su labor en la Conferencia Suroeste, en la Conferencia Río Grande, en 
alguna de nuestras iglesias locales ó en todos los lugares a lo largo de nuestro ministerio. 
 
Cuando Dios haya terminado su labor con nosotros, creo que lo sabremos con toda claridad.  Yo tengo 
que recibir ese mensaje algún día, pero en la ausencia de tal mensaje, pareciera que Dios puede crear 
mañana algo más allá de nosotros de lo que somos ahora.  
 
Cuando los primeros predicadores fueron nombrados para recorrer la recién creada Conferencia Misionera 
Río Grande (la cual se ha convertido en Conferencia Anual del Suroeste de Texas) hace 150 años, 
seguramente éstos predicadores volvieron de sus recorridos con grandes expectativas. Estoy seguro que 
cuando Benigno Cárdenas, un antiguo sacerdote católico, desafió al Obispo católico en el área de Santa Fé 
llevando a cabo un servicio religioso protestante en la plaza, y  comprometiéndose con la Iglesia 
Metodista Episcopal en 1853, éste hombre tenía grandes expectativas. En verdad creo que a través de su 
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buena voluntad de seguir adelante y con acciones similares del Espíritu Santo en Texas, es que nació lo 
que hoy es la Conferencia Río Grande. 
 
Acaso nuestra área refleja valores, actitudes, objetivos y prácticas  que caracterizan un compromiso claro 
de someternos a este proceso de nueva creación?  Si no es así, porqué no? Por medio del poder del 
Espíritu Santo nosotros deberíamos cambiar y renovarnos. Si esto fuera así, acaso nuestras acciones 
coinciden con el trabajo continuo de Dios? Pero además de lo anterior,  acaso nuestras acciones 
demuestran al mundo que la realidad actual es la única realidad que existe? O que hay algo más allá de 
nosotros? 
 
Si se unen a nosotros nuevos líderes, líderes jóvenes con verdadera convicción de servicio, creo que les 
debemos demostrar que en área de San Antonio estamos moviéndonos y creciendo en gracia. No creo que 
los líderes jóvenes vayan a querer venir y sentarse en una mecedora en el porche e intercambiar historia 
con nosotros acerca de los “viejos tiempos”. Pienso que ellos van a querer saber hacia dónde vamos y no 
dónde hemos estado. 
 
Qué quiere decir el nuevo Obispo cuando habla sobre una Cultura de Crecimiento? Creo que todos 
deberíamos re-tomar el compromiso con la realidad de Cristo que cada día es un nuevo día, que nadie es 
para siempre, que la iglesia de Jesucristo expresa esta creencia en todos los que creen en Él y que los  
líderes de la iglesia son el primer ejemplo a seguir. 
 
Hacer discípulos de Jesucristo para la transformación del mundo es invitar a todos y cada uno a unirse a 
nosotros en este “viaje de fé” el cual no es controlado por nosotros. Es un viaje de crecimiento en gracia y 
santificación si ésta es la voluntad de ustedes. Este viaje es uno que se comparte con Cristo, con todos y 
que toca a cada uno a lo largo de todo nuestro ministerio. Es crecimiento. Es qué somos y qué hacemos 
por la gran misericordia en las manos de Dios. 
 
Qué significa ser parte de la Cultura de Crecimiento? Significa reconocer nuestro llamado, la acción del 
Espíritu Santo, confiar que las manos de Dios sostienen el futuro y siempre, siempre buscar las formas en 
que el Espíritu Santo llama a nuestras iglesias y a nosotros a lo nuevo! 
 
Acaso esto significa que el Obispo demandará un cierto porcentaje de crecimiento en los servicios 
religiosos, número de miembros y ofrendas recibidas en cada una de nuestras iglesias? Probablemente no, 
al menos no como una demanda, pero sí les digo a ustedes mis hermanos y hermanas, que tengo que ver 
un aumento de pastores y líderes laicos dispuestos a ser guiados por el Espíritu Santo, y que sea parte de 
una comunidad creciente en la fé….. creciendo en todos los aspectos. 
 
Esto es lo que somos. Es nuestra cultura. Cristo murió y subió al cielo para permitirnos participar con Él 
de las nuevas y que son siempre antes que nosotros mismos. 
 
Qué es lo que hacemos que ayuda a seguir nuestro  compromiso de crear una Cultura de Crecimiento en 
nuestra área. Qué hay acerca de nuestra región? 
 
La gente pregunta con frecuencia: “Bueno señor Obispo, ya que usted ha estado en el área de San Antonio 
por un corto período de tiempo, qué piensa? 
 
Francamente he estado sorprendido por la vitalidad de muchas de nuestras congregaciones y conferencias. 
Dios está haciendo un muy buen trabajo en muchas partes de San Antonio, de norte a sur, de este a oeste, 
de mucho a poco, en el idioma Inglés, en el idioma Español, y en todo lo que hay en medio, hay muchos 
lugares donde la Cultura de Crecimiento ya existe. Muchos pastores y líderes laicos son verdaderos 
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discípulos que siguen el compás del Espíritu Santo. Hay nuevas de vida e iglesias floreciendo. El 
crecimiento está ocurriendo tanto a nivel personal como a nivel corporativo. 
 
Al mismo tiempo he descubierto iglesias y personas que parecen creer que ser discípulos es un “aburrido” 
llamado cuyo propósito es mantenerse igual por siempre. 
 
Hay pastores, líderes laicos e iglesias que no están floreciendo en ningún aspecto. Uno puede ver las 
estadísticas y tener una idea de nuestro problema. La cultura en nuestra área podría ser todavía una 
Cultura de Crecimiento. Las buenas noticias es que Dios nos ha puesto en medio de una de las áreas más 
“ricas para cosechar” de los Estados Unidos y tal vez del mundo. Qué privilegio. Qué felicidad 
compartimos. No necesito vivir de estas estadísticas. Ustedes van a escuchar más sobre esto más adelante. 
 
Sin embargo, permítanme decirles que Dios siempre pone gente en el lugar en un tiempo justo, éste es 
nuestro tiempo. 
 
Nuestra población seguirá creciendo en un futuro inmediato. Y nosotros? Nuestra área es una de las tiene 
más diversidad cultural en América verdad? Dios nos ha puesto en una de las partes del país con mayor 
diversidad socio-económica, cierto? 
 
Oh amigos míos…..Dios nos ha dado tanto espacio para alcanzar y crecer! Este es otro tiempo perfecto 
para la nueva creación, nueva vida y nuevo trabajo. Gracias a Dios por ponernos aquí! Hay otra 
posibilidad distinta y es que Dios puede hacernos crecer dentro de la iglesia que Cristo buscó establecer 
en el área de San Antonio. Qué alegría tan divina! 

 
Una forma de seguir adelante: La Comisión del Obispo en Cooperación con los Ministerios del Area  
A nivel personal, iglesia local y extensión del ministerio, debemos examinar nuestras prácticas 
continuamente para determinar su consistencia en relación con la Cultura de Crecimiento. Las 4 Áreas de 
Enfoque pueden ayudarnos con esta tarea. Ustedes escucharán  más acerca de esto más adelante en la 
conferencia. 
 
Qué hemos hecho a nivel Área para ayudar a facilitar la Cultura de Crecimiento? Obviamente hay 
diferentes opciones. 
 
Además de continuar creciendo en mi propio viaje de fé”, permítanme compartir con ustedes lo que 
intento hacer para empezar inmediatamente hacia el camino de una Cultura de Crecimiento. A lo largo del 
Área de San Antonio, escucho con frecuencia la misma pregunta: “Señor Obispo, qué podemos hacer para 
trabajar juntos como cuerpo de Cristo? Pienso que ésta es una pregunta muy relevante para las iglesias 
locales y las conferencias anuales. He visto que esta nuestra área tiene 2 Conferencias y pocas veces 
actuamos como una sola área. Estoy seguro que podemos empezar actuando como si fuéramos una sola 
Área Episcopal. Por lo tanto estoy aquí: 

    
• pidiendo a Beverly Silas, presidenta del Consejo en Ministerios de la Conferencia Suroeste de 

Texas, y a Rubén Saénz, presidente de la Mesa Común de la Conferencia Río Grande, que planeen 
tener al menos una junta donde participen todos sus grupos de líderes en los siguientes 2 años. 
Creo que con el poderoso liderazgo que tienen, ambas conferencias se familiarizarán y 
comprometerán con planes actuales, procesos y objetivos a corto plazo. De esta manera creo que 
podemos empezar a crecer en un entendimiento de cosas en común en una forma programada. Hoy 
en día, existen panes en forma separada que podrían ser más efectivos si los hiciéramos juntos? 
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• solicitando a los Gabinetes de la Conferencia Río Grande y de la Conferencia Suroeste de Texas, 
una serie de juntas que incluirá compartir inquietudes o preocupaciones comunes, buscando 
soluciones a retos comunes y compartiendo pláticas en relación a otros asuntos que pudieran 
surgir. 

• Crear la Comisión del Obispo en Cooperación con los Ministerios del Área La razón de esta 
Comisión  es tomar seriamente nuestro propósito común de crear discípulos y así como somos una 
sola Área Episcopal con 2 Conferencias Anuales. Cómo podemos crear una Cultura de 
Crecimiento guiada por el Espíritu Santo y que sea más efectiva utilizando los recursos que Dios 
nos ha confiado? 

 
Esta Comisión se empezará a reunir este verano y tendrá en su agenda al menos 4 puntos específicos tales 
como: 

• Ministerios Misionales. Con el grandioso trabajo misional hecho por algunas iglesias locales y 
otras de ambas conferencias;  podemos ser más efectivos haciendo este trabajo cooperativamente? 
Hay nuevas oportunidades misioneras que pueden ser tomadas primero por nosotros en forma 
conjunta? 

• Cooperación de la Iglesia local. En la mayoría de las comunidades en las cuales iglesias de 
ambas conferencias son locales, existen modelos a seguir para ministerios cooperativos? Podemos 
hacer más? Deberíamos hacer más? 

• Desarrollo de Liderazgo. Podemos facilitar el crecimiento entre los líderes actuales e identificar 
potenciales nuevos líderes (laicos y clérigos) en forma más efectiva si trabajamos juntos? 

• Proveer Personal a la Conferencia. Acaso hay nuevas formas de utilizar al Personal de la 
Conferencia logren hacer más efectivas a ambas Conferencias? 

 
Habrá otros asuntos en la agenda que podrán surgir. Todo está antes que nosotros mismos si contamos 
que esto es por el trabajo del Espíritu Santo y nuestro deseo común de crecer. Esta Comisión tendrá una 
duración de 2 años, presentará un reporte provisional para las sesiones de la próxima conferencia anual y 
elaborará un reporte final con recomendaciones para las sesiones de la Conferencia Anual del 2011. 

  
En un claro reconocimiento de nuestra unidad, la mitad de la Comisión estará formado por personas de la 
Conferencia Río Grande y la otra mitad por personas de la Conferencia Suroeste de Texas. 
 
Habrá también representantes actuales como líderes clérigos y laicos de ambas conferencias.  Asimismo, 
clérigos y laicos elegidos de entre los nuevos líderes jóvenes – espero que sea al menos la mitad. 
 
Los miembros de esta Comisión deberán ser personas que: 

• Estén abiertos al llamado que Dios pide que la iglesia haga hoy en día y lo que pide para el futuro. 
• Apoyen activamente a la Iglesia Metodista Unida y tengan un deseo sincero de dejar que el 

Espíritu Santo trabaje a través de ellos en el futuro. 
• Sean atentos al escuchar a los demás. 
• Dispuestos a invertir tiempo y energía, trabajo y oración en la Comisión. 
• Con las ganas de discutir nuevas ideas y entusiasmados con las posibilidades de crecimiento a 

través de la iglesia. 
 
Yo los animo a que nos den sus sugerencias acerca de personas para servir en esta Comisión. Esta 
Comisión  será lo suficientemente grande para asegurar una adecuada representación y diversidad, y será 
lo suficientemente pequeña para estar comprometida en un diálogo efectivo y una adecuada toma de 
decisiones. 
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Tengo la intención de participar totalmente, pero la Comisión será compartida en responsabilidad por las 
personas de cada conferencia.  Estoy consciente que sólo el 60% de las iglesias de la Conferencia de Río 
Grande están localizadas dentro de los límites de San Antonio. 
 
No obstante, nuestro llamado requiere que empecemos la creación de una Cultura de Crecimiento en 
Cristo en algún lugar, y ese lugar es aquí y ahora. 
 
He iniciado también pláticas con los Obispos de otras áreas, algunos otros les seguirán. Lo que recibimos 
del Espíritu Santo fluirá dentro de nosotros. 
 
Creo que el trabajo de esta Comisión, bañado por nuestras oraciones y conferida por el Espíritu Santo, 
puede establecer una creciente agenda para nosotros y seremos guiados en nuestra fé en Dios. 

 
Conclusión 
Mis amigos, no cometan errores. Te estoy llamando a ti, a mí mismo y a todos los lugares del ministerio a 
seguir adelante a través de los ojos de Cristo. Con frecuencia tenemos preocupación por salvar la iglesia 
en lugar de salvar almas. Un alma salvada por la increíble gracia de Dios en Jesucristo, es el inicio de un 
verdadero discípulo y del viaje a la santificación.  Yo espero que todas nuestras prácticas y nuestra cultura 
nos guíen en esta dirección. 
 
El Dr. Leonard Sweet ha escrito un intrigante nuevo libro titulado SE HERMOSO. Su contenido es que el 
Siglo 21 llama a lo que él describe como una Iglesia MRI (Misional, Relacional e Incarnacional). Él nos 
llama a ser Misioneros, Discípulos y Cambiadores-del Mundo en lugar de ser lo que parece que somos: 
Miembros, Creyentes y Consumidores. Asimismo llama su programa MRI el sistema operativo de la fé 
Cristiana. Misional, Relacional e Incarnacional. 
 
El libro de Sweet es intrigante porque me gusta, estoy de acuerdo con él y les diré porqué. Escuchen la 
forma de nuestro llamado de la Parte I de su libro: 

“Si hubiera sólo una palabra que la iglesia necesita escuchar hoy en día, es la única que ustedes 
escucharán en diferentes formas a lo largo de este libro: MISION”. Dios es un Dios de señales, de 
movimiento, de misión ó como diríamos en nuestros días “Dos tercios de la palabra ‘GOD’ es 
‘GO’. Misión no es una actividad de la iglesia sino un atributo de Dios. Dios es un Dios 
misionero. Jesús es un Mesías misionero y el Espíritu Santo es a su vez un Espíritu Santo 
misionero. Misiones es el “negocio” de la familia. ...Dios te ha creado para una misión y tiene un 
plan por el cual puedes cumplir y para lo que has nacido. Dios no sólo tiene una agenda por 
cumplir para ti, Dios tiene una misión para ti por la cual vivir. 

 
Hermanos y hermanas, ahora es el tiempo de hablar abiertamente, honestamente, claramente y seguir de 
cerca la letra “M”. La letra “M” es ante todo “Misión”. 
 
Sólo Dios sabe donde estamos ubicados en este ministerio compartido. Todo siempre está sobre la mesa 
donde el Espíritu Santo nos guía a seguirlo. Nosotros conocemos nuestra misión y nunca debemos 
distraernos de esta misión. 
 
Nuestra misión es ofrecernos a Cristo personal y corporalmente. Nuestro propósito es ser discípulos de 
Jesucristo.  
 
Así como el área de San Antonio que somos verdaderamente una familia con dos expresiones distintas, 
ahora es el tiempo de llamarnos a nosotros mismos, de llamar a nuestras iglesias y conferencias en un solo 
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compromiso con tareas comunes. Dios nos ha puesto aquí para compartir juntos el”negocio” familiar el 
cual es Misiones. 
 
El mundo espera por nosotros. Hay gente muriendo física y espiritualmente, vamos a ver qué debemos 
hacer. 
 
No hay duda en mi mente que Dios crecerá con nosotros en lo que Él necesita si nosotros estamos abiertos 
y dispuestos. 
 
Qué posibilidades tan gloriosas hay ante nosotros si servimos en este tiempo presente de nuestras vidas. 
 
El Papa Juan XXIII fue cariñoso al decir: “No estamos aquí en la tierra como cuidadores de un museo, 
pero sí para cultivar un floreciente jardín de vida”. 
 
Podemos compartir el crecimiento que Dios tiene para nosotros. Es un honor altísimo y un privilegio 
enorme para mí el unirme a ustedes en el camino. Vamos y empecemos. AMEN. 

  
 


